
LOS DERECHOS HUMANOS EN EL 
PROCESO DE EVANGELIZACIÓN MENSAJE DEL PASTOR

Éste es el campo de los derechos humanos, donde el deber de hacer 
el bien y la ley natural se manifiestan claramente como medio para 
lograr construir la vida y la sociedad realmente justas y pacíficas; al 
seguirla, el hombre alcanzará un desarrollo adecuado, respondiendo 
así a su conciencia. Lo cual lo lleva a tener claridad en que, como 
sujeto de derechos, debe ser capaz de reclamarlos y mantenerlos, 
pero también, al mismo tiempo, de practicar sus deberes. Esa es la 
voz de la conciencia que, rectamente formada, le permite al hombre 
vivir de acuerdo a su dignidad, desde su realidad ética y la moral; que 
según la Iglesia tiene el deber de irradiarla a todas las dimensiones y 
sectores de la sociedad: a la economía, a la política, a la educación, a 
la cultura, a la ciencia y a la técnica, entre otros. La Iglesia reafirma 
constantemente que continúa desde su labor evangelizadora y 
humanizadora, educando, promoviendo y defendiendo la dignidad y 
los derechos de las personas y de los pueblos, para la construcción de 
un nuevo hombre y de un nuevo mundo derribando las diferencias de 
raza, nacionalidad o género, entre otros. Y que sigue educando en los 
principios humanizadores a partir de los cuales se hacen lecturas 
sobre la realidad social, particularmente sobre la guerra o la paz, la 
opción preferencial por los pobres y los más vulnerables; aspecto que 
es resignificado en las realidades latinoamericanas a través del rico 
Magisterio de las Conferencias del Episcopado.

Mons. Bolívar Piedra

NAVIDAD CON JESÚS EN LA 
INTIMIDAD DE NUESTRAS FAMILIAS
Celebrar la Navidad, en esta coyuntura mundial, debe 
representar para todos, un signo de esperanza y 
confianza, porque no celebramos un simple 
acontecimiento, cultural o popular, sino la presencia de 
Jesús que viene a su pueblo para salvarlo y consolarlo.
Cuidemos este tesoro para que siga manteniendo su 
esencial significado religioso, vivamos el Pase del Niño 
con alegría y sencillez, haciéndonos niños con el Niño, 
verdaderos hermanos que saben ofrecer lo mejor que 
tienen: el tesoro de su fe. 

Los cuencanos saben cuidar sus tradiciones religiosas y 
culturales. No perdamos la esencia de esta fiesta que se 
centra en Jesucristo, el Hijo de Dios. Es la historia de la 
salvación, la Biblia, contada con nuestras palabras y 
signos de nuestro pueblo. Esto se llama inculturación de 
la fe.

Si vivimos el Pase del Niño como fiesta de fe, como 
momento de evangelización en la familia, nuestro 
mensaje navideño no puede ser de tristeza y 
desolación, debe ser de alegría porque nace el Salvador 
que viene a destruir el poder del mal con la fuerza del 
amor. Nace el que fue anunciado a los pastores como 
Buena Nueva para los pobres, por eso no dudaron en 
acercarse al Niño para presentarle sus dones.

Es el mismo Niño de Belén el que se hace presente en 
nuestra vida familiar y social para reconciliarnos con 
Dios y fortalecer nuestra fraternidad, para decirnos que 
el verdadero gozo navideño está en el compartir 
generoso y sincero con los demás. Solo con Jesús en 
nuestra vida superaremos esta crisis que nos agobia.

Mons. Marcos Pérez

MENSAJE DEL PAPA FRANCISCO

Arquidiócesis de Cuenca
DOMINGO IV DEL TIEMPO DE ADVIENTO 

20 DE DICIEMBRE DE 2020 

Domingo Día del Señor

La voluntad de Dios es la ley suprema que establece la verdadera pertenencia a Él. María instaura un vínculo 
de parentesco con Jesús antes aún de darle a luz: se convierte en discípula y madre de su Hijo en el momento 
en que acoge las palabras del Ángel y dice: "He aquí la esclava del Señor, hágase en mí según tu 
palabra". Este "“hágase" no es sólo aceptación, sino también apertura confiada al futuro. ¡Este "hágase" es 
esperanza!
María es la madre de la esperanza, la imagen más expresiva de la esperanza cristiana. Toda su vida es 
un conjunto de actitudes de esperanza, comenzando por el "sí" en el momento de la anunciación. María no 
sabía cómo podría llegar a ser madre, pero confió totalmente.» (S.S. Papa Francisco, 21-11-2013)



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Bienvenidos a esta Eucaristía que nos invita a 
prepararnos a la Navidad: acontecimiento que nos permite  
actualizar en nuestras vidas el nacimiento de Jesús. Llenos 
de alegría, iniciemos cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Al comenzar esta celebración eucarística, pidamos a Dios 
que nos conceda la conversión de nuestros corazones; así 
obtendremos la reconciliación y se acrecentará nuestra 
comunión con Dios y con nuestros hermanos.
Celebrante: Señor, ten misericordia de nosotros.
Asamblea: Porque hemos pecado contra ti.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA

Derrama, Señor, tu gracia en nuestros corazones, para que, 
quienes hemos conocido por el anuncio del ángel la 
encarnación de tu Hijo, lleguemos, por su pasión y su cruz, a 
la gloria de la resurrección.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los 
siglos de los siglos.

Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

4. MONICIÓN A LAS LECTURAS
Tanto la primera lectura como el salmo responsorial 
recuerdan la alianza que el Señor hizo con el rey David al 
asegurarle que su dinastía se mantendría para siempre. Esa 
promesa se cumplirá en Jesús, el Mesías esperado, cuyo 
Reino no tendrá fin, el Hijo del Altísimo concebido en el 
vientre de una humilde mujer de Nazaret y que será 
anunciado como Buena Noticia a todas las naciones. 
Escuchemos con atención. 

5. PRIMERA LECTURA

Lectura del segundo libro de Samuel 7, 1-5. 8-12. 14. 16
Tan pronto como el rey David se instaló en su palacio y 
el Señor le concedió descansar de todos los enemigos que 
lo rodeaban, el rey dijo al profeta Natán: “¿Te has 
dado cuenta de que yo vivo en una mansión de cedro, 
mientras el arca de Dios sigue alojada en una tienda de 
campaña?” Natán le respondió: “Anda y haz todo lo 
que te dicte el corazón, porque el Señor está contigo”.
Aquella misma noche habló el Señor a Natán y le dijo: “Ve y 
dile a mi siervo David que el Señor le manda decir esto: 
‘¿Piensas que vas a ser tú el que me construya una casa 
para que yo habite en ella? Yo te saqué de los apriscos 
y de andar tras las ovejas, para que fueras el jefe de 
mi pueblo, Israel. Yo estaré contigo en todo lo que 
emprendas, acabaré con tus enemigos y te haré tan 
famoso como los hombres más famosos de la tierra.
Le asignaré un lugar a mi pueblo, Israel; lo plantaré allí para 
que habite en su propia tierra. Vivirá tranquilo y sus 
enemigos ya no lo oprimirán más, como lo han venido 
haciendo desde los tiempos en que establecí jueces para 
gobernar a mi pueblo, Israel. Y a ti, David, te haré 
descansar de todos tus enemigos. 

Salmista: Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor. 
Asamblea: Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor.

Proclamaré sin cesar la misericordia del Señor
y daré a conocer que su fidelidad es eterna,
pues el Señor ha dicho: “Mi amor es para siempre
y mi lealtad, más firme que los cielos. R.
Un juramento hice a David, mi servidor,
una alianza pacté con mi elegido:
‘Consolidaré tu dinastía para siempre
y afianzaré tu trono eternamente’. R.
El me podrá decir: ‘Tú eres mi padre,
el Dios que me protege y que me salva’.
Yo jamás le retiraré mi amor,
ni violaré el juramento que le hice”. R.

3. ORACIÓN COLECTA

6.   SALMO RESPONSORIAL (Salmo 88)

7. SEGUNDA LECTURA
Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los romanos 16, 
25-27
Hermanos: A aquel que puede darles fuerzas para cumplir el 
Evangelio que yo he proclamado, predicando a Cristo, conforme a 
la revelación del misterio, mantenido en secreto durante siglos, y 
que ahora, en cumplimento del designio eterno de Dios, ha 
quedado manifestado por las Sagradas Escrituras, para atraer a 
todas las naciones a la obediencia de la fe, al Dios único, 
infinitamente sabio, démosle gloria, por Jesucristo, para siempre. 
Amén.
Palabra de Dios.    Asamblea: Te alabamos Señor

Además, yo, el Señor, te hago saber que te daré una dinastía; y 
cuando tus días se hayan cumplido y descanses para siempre con 
tus padres, engrandeceré a tu hijo, sangre de tu sangre, y 
consolidaré su reino. Yo seré para él un padre y él será para mí un 
hijo. Tu casa y tu reino permanecerán para siempre ante mí, y tu 
trono será estable eternamente’ ”.
Palabra de Dios.     Asamblea: Te alabamos Señor

Celebrante: Muéstranos, Señor,  tu misericordia.
Asamblea: Y danos tu salvación. 
Dios Todopoderoso…   

 Asamblea: Amén.



12. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Que el mismo Espíritu que fecundó con su virtud las 
entrañas de María, santifique, Señor, los dones que 
hemos colocado sobre tu altar.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén

13. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

Habiendo recibido la prenda de la eterna redención, te 
pedimos, Dios todopoderoso, que, cuanto más se acerca la 
fiesta de la salvación, tanto más crezca nuestro fervor para 
celebrar dignamente el nacimiento de tu Hijo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.
Asamblea: Amén

Presidente: Señor, Dios nuestro, atiende nuestras súplicas y 
da cumplimiento a lo que pedimos con fe.
 Por Jesucristo, nuestro Señor.  
Asamblea: Amén.

Liturgia Eucarística

Presidente: Oremos a Dios Padre, que en Cristo nos ha 
dado muestras de su infinito amor y misericordia.  Decimos 
juntos: Padre bueno, escúchanos.

9. EVANGELIO
Lectura del santo Evangelio según san Lucas 1, 26-38 

En aquel tiempo, el ángel Gabriel fue enviado por Dios 
a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una virgen 
desposada con un varón de la estirpe de David, llamado 
José. La virgen se llamaba María.
Entró el ángel a donde ella estaba y le dijo: “Alégrate, 
llena de gracia, el Señor está contigo”. Al oír estas 
palabras, ella se preocupó mucho y se preguntaba qué 
querría decir semejante saludo.
El ángel le dijo: “No temas, María, porque has hallado 
gracia ante Dios. Vas a concebir y a dar a luz un hijo y 
le pondrás por nombre Jesús. El será grande y será 
llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono 
de David, su padre, y él reinará sobre la casa de Jacob 
por los siglos y su reinado no tendrá fin”.
María le dijo entonces al ángel: “¿Cómo podrá ser esto, 
puesto que yo permanezco virgen?” El ángel le 
contestó: “El Espíritu Santo descenderá sobre ti y el 
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra. Por eso, el 
Santo, que va a nacer de ti, será llamado Hijo de Dios.
Ahí tienes a tu parienta Isabel, que a pesar de su vejez, 
ha concebido un hijo y ya va en el sexto mes la que 
llamaban estéril, porque no hay nada imposible para 
Dios”. 

8. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Lc 1, 38

1. Tú, que nos recuerdas a través de la Anunciación del 
ángel a María la encarnación de tu Hijo, haz que tu 
Iglesia siga anunciando la Buena Nueva de la salvación a 
todo el mundo. Oremos al Señor.

2. Tú, que hiciste nacer a Jesús del linaje de David, haz que 
los gobernantes de las naciones actúen según tu 
voluntad y se mantengan firmes en la defensa de la vida, 
sobre todo la de los más pobres.  Oremos al Señor.

3. Tú, que enalteciste a una humilde mujer de Nazaret, haz 
que los pobres reciban lo que necesitan, para vivir con 
dignidad.  Oremos al Señor.

4. Tú, que hiciste de María la llena de gracia y la alegraste 
con tu presencia, ayúdanos a ser, en nuestros 
ambientes, testigos de la alegría y la esperanza.  
Oremos al Señor. 

Asamblea: Aleluya, aleluya.
Cantor: Yo soy la esclava del Señor;
que se cumpla en mí lo que me has dicho. 
Asamblea: Aleluya, aleluya.

10. PROFESIÓN DE FE

María contestó: “Yo soy la esclava del Señor; cúmplase 
en mí lo que me has dicho”. Y el ángel se retiró de su 
presencia.
Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

11. ORACIÓN UNIVERSAL

Vivamos disponibles a la voluntad de Dios.
14. COMPROMISO



	 	 	
	 	 	
	 	 	

San Pedro Canisio
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	 	 	 San Esteban, protomártir
	 	 	 La Sagrada Familia de Jesús, María y José

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Los textos bíblicos de hoy, a puertas del acontecimiento de 
Navidad, nos sitúan en esta proximidad, ya resuena la 
presencia del Mesías, del esperado de los tiempos.

En la primera lectura del segundo libro de Samuel, vemos 
cómo en David se prefigura la imagen de Jesús, en quien 
se da cumplimiento a la promesa de una nueva humanidad 
con la inauguración del Reino. 

Pablo nos enseña en la segunda lectura, que la 
Encarnación del Hijo Dios que conmemoramos en esta 
Navidad, es un gran misterio, ya presente en la mente del 
Padre desde el principio de los tiempos. 

En el Evangelio aparece la Virgen María como la figura 
central, presentándola como el modelo de disponibilidad y 
esperanza. Algunas de las lecciones que podemos sacar 
de este texto son:

 Dios, por la palabra del ángel, anuncia a María la 
milagrosa concepción de Jesús; ella será la Madre 
del Salvador. María no duda de las palabras del 
ángel, pero no entiende como habrá de ser esto. En 
este diálogo María se muestra incapaz de entender 
los caminos de Dios, pero su fe le mantiene firme y la 
impulsa a apoyarse absolutamente en la palabra de 
Dios, convirtiéndose en el modelo del discipulado de 
Jesús.

 María se fía totalmente de Dios y su Palabra, lo que 
le permitirá ser la Madre de Jesús y seguirlo a Él en 
su misión, renunciando a sus planes y proyectos 
para aceptar la voluntad de Dios: “hágase en mí 
según tu palabra”.

Navidad del Señor

San Demetrio
San Juan de Kety




